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Hurrah!. hurrah! hurrah! No po
demos por menos de lanzar esos ¡vi
vas! a los simpáticos VERDES, ven
cedores en la final celebrada el domin
go pasado en el campo de la Luneta, 
que bien se lo merecen. 

Con gran contento por parte de los 
jugadores, vimos que el campo estaba 
de bote en bote a·ntes de empezar el 
partido; ello sirvió para ani.rniarles 
mientras esperaban con ansiedad el 
comienzo de la lucha. Las cinco, y el 
partido sin empezar·. . . era que fal
taba un jugador de los VERDES y el 
árbitro, Sr. Amechazurra, no quiere 
dar 1'1 señal de batalla sin que estén 
completos ambos "onces". 

Tras breve tiempo de espera comien
za el juego, rápido, animadísimo des
de un principio; los ataques de uno y 
otro bando se suceden con rapidez ver
tiginosa; vemos a· los uequipiers" vo
lar de un éxtremo a otro, ora amagan 
una portería, ora la otra poniendo en 
jaque a Jos defensas de ambas; lle
gan a la de los VERDES por repeti
das veces, mas la serenidad y destre
za del guardameta E. Quintana hace 
que resulte ineficaz tan decidido ata
que. Otro tanto ocurre con los ROJOS 
que se ven libres de la furia enemiga 
gracias a la seguridad y u·rrojo de su 
defensa Mlamín. 

El público aplaude y grita haciendo 
que se enardezca "ún más la lucha. 
Es distraída nuestr3 atención por los 
aplansos y palabras alentadoras para 
los ROJOS, procedentes de un grupo 
de niñas, que, como había anunciado 
nuestro amigo "lbarreche" iban ves
tid!l"s de encarnado; mas, ¡ni por 
esas! ... el ímpetu de los VERDES no 
amengua. . . lo sentimos por ellas ... 
r.s que hay veces en que en lugar de 

.animar lo que se consigue es atolon
drar a los "equipiers" y sobre todo 
si, como en est e caso, las pa·rtidarias 
:son excesivamente bellas. ¡ Se les ata
.ranta ! 

El tiempo transcurre im.placable, k 
tarde se pone "fea·" y la gente se de
ciara a la desbandada., se refugia en 
los "autos" o aguanta la lluvia en 
pie. Los jugadores observan que no 
es posible C;btenet resultados positivos 
con la pertinaz llovizna que ha em-
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pczado a cuer y se reservan para el 
segundo tiempo; el primero termina 
sin que se noten alternativas notables. 

Transcurrido el br~ve rato de tregua 
se reanuda la pelea· aun con mayor 
furia. Los VERDES, que antes ha
bíaill 6stado ligerarrMmte dominados, 
se tornan dominadores haciendo que 
l~.: pelota permanezca continuamente 
junto a la portería enemiga; Ugarte 
y Guevara se combinan admirablemen
t2 y, burlándose de los jugadores con
trarios, llegan repetidas veces hasta 
la portería vecina, mas Ayesa les cor
ta el paso impidiéndoles hacer el tan
to. Nueva arrancada de los VERDES, 
llega la pelota a U garte, que, después 
de breve ''regateo", larga uno de sus 
característicos zambombazos haciendo 
llegar al balón hasta el "goal"; se 
adelanta De la Paz para rematar, pero 
da un paso en falso y sufre una disten
sión que Je inutiliza para el resto del 
juego. 

No falta más que un cuarto de hora 
v todavía están a O. El público, al 
igual que los jugadores, va perdiendo 
las esperanza·s de que concluya con la 
victoria de uno de los contendientes 
el partido, y se las promete felices 
para el domingo Eiguiente en el que 
espera ver reptido este reñídísirno en
cuentro. Mas la fortuna, siempre ve
leidosa, dispuso las cosas de distinto 
modo y as í fué que cuando sólamente 
faltaban 12 minutos empiezan a ata
car los ROJOS aunque dando señales 
de cansancio muy pronunciado; 2:1 ob
servar esto el público, alienta a los 
VERDES que se lanzan sobre los RO
. JOS deshaciendo todas sus combinacio
nes. Enardecidos por el éxito, cen
tuplic~n su.e; esfuerzos lánzanse al asal
to arrollando las filas enemigas; se re
gistran dos o tres ucorners" admira
blemente tirados pero que son desper
diciados~ Le: cosa va de mal en peor ; 
n~da puede evitar el avance u verde" ; 
quedan rezagados los delanteros, son 
pasados los medios y centra Ugarte 
desde el ext r emo con precisión mate
mática y Juego de volar por cima de 
todos llega le pelota a· Hugo Rodri
guez1 que re.rr.ata admirablemente con 
la cabeza. No es para descrito el a l
boroto que se arma: todos los juga-
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dores gritan, saltan, vociferan, abra
zan al 14héroe", se sienten embriaga
dos por la victoria y deciden declarar
se a la defensiva. 

Da la señal de arranque el Sr. Ame
chuzurra y los ROJOS salen dispa. 
radas, mas son de nuevo rechazados y 
con tan mala fortuna que vuelven a 
ser acorralados en sus !JOsesiones de 
las que les es imposible yá salir, pues 
los VERDES empuj an que da gusto. 
Por fin pone término a la situación 
!a llamada a Ja paz de Amechazurra. 

Excusado es decir el resultado que 
produjo la pitada final : vocerío infer
nal por parte dd público, ¡ hurrahs ! 
y griterío por la de los jugadores, ! 
el ráos !. Aquello nos recordaba Jos 
partidos Casino-Bohemian. Pero lo 
bueno del caso vino al ser entregadas 
la copa y las medallas por el digno 
gerente de "La Defensa" Dr. Mareta 
y distinguido Presidente del Casino 
Español D. Fernando Zobel. ! Con qué 
gozo las recibieron aquellos pobres dia
blos que habían "sudado" tanto por 
}JO!)eerlas ! A tanto llegó su entu
siasmo que Henaron la "adorada" co
pa de ... Royal y acto seguido brin
daron de lo lindo poniendo en peligro 
la buena saiud . . . de la copa, este 
albrroto duró cerca de un cuerto de 
hora, hasta que yá rendidos optaron 
p0r n•tiniT3e a sus respectivas casas 
pnra salir enseguida a la Luneta a 
s:i.borE:ar la victol'ia y escucha r }as 
~nhorabuenas que de t odas partes les 
llovían. Reciban también la nuestra 
los valientes vencedores, que supieron 
ponerse a la altura que les corres
ponde . 

De los vencidos estuvieron todos 
muy bier1 d1:stac?.ndose especialmen
te Mamín Ayesa, Oliver y Vaca. 

De los vencodores nada podemos de· 
dt yá qu~ (·standc persuadidos to
dns ellos de su nrillu·nte labor lo úni
co c¡uc con:>eg-ur íamos sería aguarles 
la tiesta. 

Nos llamó extrnordinariamente la 
atención el qur Puniese un sin fin de 
patadas d~ castigv, debidas a falta• 
mal tiradas, t.•stü,··~ un tantico rigu
roso el "refcrccº. "¡No también! Ma
nolo ... ; 110 hay que ser tan malo ... ! 
P ohres también ellos . . . " 
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